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Carta MCC Brasil – Marzo 2014 (175ª.)

“Somos, pues, los ayudantes de Dios, y ahora les suplicamos que no hagan inútil la gracia de Dios que han recibido.

  Dice la Escritura: En el momento fijado te escuché, en el día de la salvación te ayudé. 

Este es el momento favorable, éste es el día de la salvación”. (2Cor 6, 1-2)

Queridos hermanos y hermanas peregrinando en los pasos de Jesús:
Normalmente nuestras Cartas, encabezadas por alguna cita bíblica pertinente, presentan reflexiones sobre el tiempo litúrgico o alguna celebración especial. Entretanto, como ya hemos dicho en la Carta anterior, debido a la gran importancia de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (EG), del papa Francisco, vamos a dar continuidad a su análisis, aunque breve, una vez que, de manera general, las parroquias, las Comunidades y Movimientos Eclesiales acostumbran a ocuparse de aquellas oportunas reflexiones y aplicarlas a sus realidades pastorales. Por ejemplo, a partir del Miércoles de Cenizas, el día 5 de este mes, se inicia el Tiempo de Cuaresma que nos dará la oportunidad de acompañar el itinerario de la Pasión de Jesús hasta el lunes de la quinta semana de cuaresma, el día 7 de Abril. En el mismo período, la tradición pastoral de la Iglesia de Brasil propone la Campaña de Fraternidad, a ser vivida intensamente por todo el Pueblo de Dios. En este año la CF presenta el Tema  "Fraternidad y Tráfico humano" y el lema "Es para la libertad que Cristo  nos liberó" (Gal. 5,1). Estamos todos invitados a participar activamente de esa providencial iniciativa de nuestra Iglesia de Brasil.
Continuemos, entonces, a considerar la introducción de la EG. Habiendo destacado, en un primer momento, la alegría como su tema central, el Papa se refiere a otros dos momentos, a saber: "La dulce y reconfortante alegría de evangelizar" – de lo cual vamos a tratar hoy, y "La nueva evangelización para la transmisión de la fe", sobre la cual nos referiremos en la próxima Carta.
1. "La dulce y reconfortante alegría de evangelizar" (N° 9-13). Abordada la dimensión de una alegría siempre renovada y comunicativa, en los párrafos siguientes la Exhortación extiende la misma alegría al proceso de evangelización. O sea, la alegría se hace dinámica, comunicativa, transformadora según los criterios y valores del Reino de Dios. Veamos:
a) Reconocer y buscar el bien de otro. La EG parte de un hecho conocidísimo y que está en la práctica cotidiana de cualquier ser humano, sobretodo para aquellos que son más sensibles: "El bien tiende siempre a comunicarse. Toda la experiencia auténtica de verdad y de belleza procura, por si misma, su expansión; y cualquiera persona que viva una liberación  profunda adquiere mayor sensibilidad hacia las necesidades de los otros.. Y, una vez comunicado, el bien se radica y se desarrolla. Por eso, quien desee vivir con dignidad y en plenitud, no tiene otro camino sino reconocer al otro y buscar su bien. Así, no nos debemos sorprender por las frases de San Pablo, como esta:"El amor nos absorbe completamente" (2Cor 5,14); "¡Ay de mi, si no evangelizara! (1Cor 9,16) (EG 9)
b) El verdadero dinamismo de la realización personal que lleva a la alegría que puede expresarse, también, en su fisonomía: "Cuando la Iglesia hace un llamado al compromiso evangelizador, no hace más que indicarnos a los cristianos el verdadero dinamismo de la realización personal. Aquí descubrimos otra profunda ley de la realidad: La vida se alcanza y madura en la medida que es entregada para dar vida a otros. Esta es, definitivamente, la misión. Consecuentemente, un evangelizador no debería tener siempre una cara de funeral.¡ Recuperemos y aumentemos el fervor del espíritu, la suave y reconfortante alegría de  evangelizar, incluso cuando fuera preciso sembrar con lágrimas! (...) y que el mundo de nuestro tiempo, que procura, ora en la angustia, ora en la esperanza, pueda recibir la Buena Noticia de los labios, no de evangelizadores tristes y descorazonados, impacientes o ansiosos, sino de ministros del Evangelio cuya vida irradie fervor, pues fueron los que recibieron primero en si mismos la alegría de Cristo, "  (EG 10)
Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad: ¿Al ser convocado, o mejor, invitado, para ser un instrumento del anuncio de la Buena Nueva, usted se siente obligado? ¿O porque no se encuentra a otro? ¿O porque usted no quiere faltar a la palabra dada? ¿O porque usted se siente como el único "dueño" de aquella verdad?  Mi hermano, mi hermana, si así fuera, usted irá siempre con ¡¡¡"una cara de funeral"!!!.
c)  Los párrafos 11 al 13 tienen una llamada tan provocativa como motivadora "una eterna novedad". Si la "novedad" es importante para toda o cualquiera actividad humana, es de vital importancia al tratarse del anuncio de la Palabra de Dios, pues tal "novedad" procede del corazón eterno de Dios manifestado por intermedio de Jesús. Así se expresa la EG: 11." Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no practicantes, una nueva alegría en la fe y una fecundidad evangelizadora. En realidad, su centro y esencia es siempre el mismo: el Dios que manifestó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado. Él hace a sus fieles siempre nuevos; aunque sean ancianos, «les renovará el vigor, subirán con alas como de águila, correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse» (Is 40,31). Cristo es el «Evangelio eterno» (Ap 14,6), y es «el mismo ayer y hoy y para siempre» (Hb 13,8), pero su riqueza y su hermosura son inagotables. Él es siempre joven y fuente constante de novedad. La Iglesia no deja de asombrarse por «la profundidad de la riqueza, de la sabiduría y del conocimiento de Dios» (Rm 11,33).(EG 11) 

Para reforzar, aun más, la necesidad de descubrir continuamente esta "novedad" es que, con mucha frecuencia,  sobretodo entre los practicantes del Movimiento de Cursillos, antes de cada acto o reunión invocamos aquella renovación que viene del Espíritu Santo: "Envía, Señor tu Espíritu y renovarás la faz de la tierra..." Es fundamental cultivar una mentalidad de renovación, siempre abierta a lo "nuevo" que las circunstancias y momentos de la historia nos presentan como desafíos a nuestra labor misionera. Si perdemos de vista lo esencial, en el caso de los Movimientos Eclesiales, o su carisma original, entonces corremos el riesgo de perdernos en lo contingente: tiempo, método, expresiones, etc. Escuchemos nuevamente a EG: “Él (Cristo) siempre puede, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. Jesucristo también puede romper los esquemas aburridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos sorprende con su constante creatividad divina. Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual. En realidad, toda auténtica acción evangelizadora es siempre «nueva». (EG 11)

El Papa nos recuerda aun, dos importantes dimensiones de esa "eterna novedad": la primera es que "Jesús es el primero y el mayor evangelizador". Por lo tanto, no podemos considerar la misión evangelizadora como "una heroica tarea personal". Pues, "esta convicción nos permite mantener la alegría en medio de una tarea tan exigente y desafiante que ocupa enteramente nuestra vida" (EG 12). Al mismo tiempo, mientras buscamos estar abiertos  a una "eterna novedad", Tampoco deberíamos entender la novedad de esta misión como un desarraigo, como un olvido de la historia viva que nos acoge y nos lanza hacia adelante. La memoria es una dimensión de nuestra fe que podríamos llamar «deuteronómica», en analogía con la memoria de Israel. Jesús nos deja la Eucaristía como memoria cotidiana de la Iglesia, que nos introduce cada vez más en la Pascua (cf. Lc 22,19). La alegría evangelizadora siempre brilla sobre el trasfondo de la memoria agradecida: es una gracia que necesitamos pedir... El creyente es, fundamentalmente, "una persona que hace memoria"  (EG 12- 13)

Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad: ¿Cómo anda su apertura al "nuevo" o, mejor "a la eterna  novedad"? Usted hermano, hermana, se contenta con pasar su vida de evangelizador apegado a las tradiciones que no tienen sentido para el hombre y la mujer de hoy?  ¿Le basta con quedarse insistiendo en el bello y conocido refrán: "en mi tiempo es que era bueno"? En ese sentido ¿qué novedad trae para usted y su grupo, palabras, gestos y actitudes de nuestro tan querido Papa Francisco y de esta, su Exhortación Apostólica?
Les envía un cariñoso y fraterno abrazo, un siervo y hermano del Señor Jesús, el "primero y mayor evangelizador"  
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